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L O S  S U C E S O S
Suscripción en toda España, 5 pesetas 
al año. Idem en ei extranjero, 8 fr.
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Toda la correspondencia debe dirigir, 
se al Apartado de Correos 347.
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— M ira, Inacia, es im posible 
aguan ta r tu s  desigenclas 
y tu  chunga. ¿Qué más quieres 
que haga por ti, si me llevas 
y me trae s  m ism am en te ' 
coimo el tran v ía  do Ventas 
á Sol en día de toros?
— Si ya sé yo que te  esfuerzas 
por oseqularm e!

— ¡Reconcho!
Bien c la ra  tienes la prueba; 
hace d ías que m ontam os 
en coche, y en  la verbena 
luclstes los abalorios 
que te  he com prao: la pu lsera 
de piel con hora, el collar 
de Benlcla, las peinetas 
de cauchó, las arracás 
que m erqué por dos pesetas 
en un baratillo , el d ije  
de aceno oxidao con le tras 
m ayüsculas, los zapatos 
de lona con sus pun te ras  
de cuero, ¿qué m ás? la blusa 
calá, con v istas de... seda 
y alzabaohes. Y too eso 
que te hace á  ti se r la reina 
del barrio  de la  L atina,

por tu  salsa y por tu s  prendas, 
¿no te  dice que te  quiero 
m ás aún que á la  ú ltim a m uela 
que me nació? Vamos, hom bre. 
¡Es Inacia que te  ocecas!
Que procuro d a rte  gusto 
lo sabes por experencla.
— Me acuesto á las siete.

— Bueno.
No sé á qué ho ra  te  acuestas; 
pero como sigas dándom e 
la tab arra , vulgo pelma, 
vas á lograr que me pire 
á Lima, y quizás no vuelvas 
á verm e en jam ás el pelo^
— Me voy á m orir de pena.
—O de celos.

— ¡Se m orían!
—Tengo las novias á  espuertas. 
— Y yo los novios á carros.
— Yo me tim o con m arquesas.
— Y yo con archlduqueses 
que en autom óvil pasean.
— ¡Paseaban!

— ¡Lo que oyes!
Y si qu ieres, haz la prueba; 

m árchate.
— ¡Na, y lo declaras 

con toa tu  poca vergüenza!
— ¡Con la m ism a que tú  dices 
que hlnotlclas á las hem bras!
— Inacla, vente á razones.

Don Fernando Tliáñez Payés, nuevo 
alcalde de Valencia.

Bozena Vlkova Kunoticka, elegida 
diputada de Bohemia.

— Sidonio... ten contum elia, 
y si es verdá que me quieres, 
llévame á toas las verbenas; 
cóm pram e churros, to rraos, 
avellanas, m atasuegras, 
too lo com prable, y después 
de pasear en  m añuela, 
llévame al baile, que el cuerpo 
me pide bullanga y juerga.
¿Soy joven? ¡Pues me divierto!
Que por algo por mis venas 
corre sangre de M adrlles, 
que es donde está  toa la esencia 
de la alegría, del baile, 
del buen hum or y... la  vértiga.

— Choca, Inacia, que has estao 
lo que se dice más buena 
que el m ostagán. Dende ahora  
tú  y yo declaraos en juerga .

MANUEL MORAGA

Dibujo de UREA.
-------------------- --------------------------
£¿ crim en de l  -  “Viña P”

D. Ramón Faichina Ayán, abogado 
defensor de B enjam ín P eña López, 
au to r del asesinato  de la “ Viña P ”, 
nos d irige a ten ta  carta  en la que’ 
nos suplica que en honor á le verdad 
hagam os constar que el au to r del 
crimen ha sido condenado á diez y 
sie te años, cuatro  meses y un día 
de cadena tem poral; es decir, no 
con arreglo  á la petición de la acu­
sación privada, que era cadena per­
petua, sino con arreglo á lo solici­
tado por el le trado  defenior,Ayuntamiento de Madrid
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E n la región de laa aves.— Persigu iendo  nn  bando de perdices.

LA CAZA EN AEROPLANO
La caza cam bia de aspecto con e l ' 

progreso. |
Desde la caza con las fieras cuer­

po á cuerpo de la  edad de piedra, 
has ta  la  caza m oderna, el deporte 
cinegético ha cam biado mucho. Aho­
ra  la  caza “ últim o g r i to ',  como di­
cen los galaicos, tiene algo de las 
cacerías con halcón de la  Edad Me­
dia ; pero aho ra  el cazador es el que 
hace de halcón con caperuza y todo.

Ya se caza en aereoplano. Y tiene 
q 'ie sor un deporte doblem ente ag ra­
dable y em ocionante por p artida  do­
ble. Al placer de la  aviación va uni­
do el placer de exterm inar conejos, 
liebres, perdices y avefrías. \

Los conocidos aviadores M artinet 
y Legagneux dispusieron una cacería 
en aereoplano, para lo cual in sta la ­
ron en la pare d e lan te ra  del aparato  
i<na p la tafo rm a sa lien te  donde, co­
locado á hoscajadas el tirad o r con el 
fusil p reparado  pudiera inspeccionar 
el a ire  y el te rreno , m ien tras que el 
piloto, sentado d e trá s  de él escu­
chaba sus órdenes y m anejana el bi­
plano. i

Un periodista, amigo de am bos se 
eucargarla  del cuidado del perro. j

Asi, pues, M artinet, con la  escope­
ta ; Legagneux, pilotando, y el pe-|
r lo lis ta , en la re taguard ia , parten  
pura la  caza aérea.

Vuelan á  clncueuta m etros de al-' 
(lira, es m ucha la a ltu ra . Descien­
den un poco, y ven un num eroso 
b a o lo  de perdices. Al llegar á 15 
m etros d*l suelo, las aves se asus-

A1 o ir los disparos, 
la  orden de

tan con el m otor y vuelan  alocadas.
El biplano g ira  á derecha é izquier­

da, las persigue sin cesar, más rápido 
que ellas; suena un tiro  y cae una 
perdiz; el perro ladra. A terrizan, el 
perro salta y trae  una magnifica per­
diz. Con dos más una bueua cena, 
por aquello de que “para tres perdi­
ces tre s”.

Busquemos una liebre, lo que no es 
tan fácil.

Recorremos el terreno, que es muy 
propicio para la caza, husmeamos, 
m iram os todo el suelo. Los ojos nos 
duelen; se nos llenan de lágrim as, y 
la liebre no parece. Vemos conejos 
en abundancia y buen número de co­
dornices. Liebre hemos dicho, y lie­
bre ha de ser.

En efecto, al cabo de algún tiempo, 
sale, asustado por el ruido del mo­
tor, un hermoso ejemplar. Corre ve­
loz, y nosotros tras  ella; mas como 
corre en zlg-zag, á pesar de la maes­
tr ía  del piloto en los virajes, nos ga­
nó terreno; pero perdamos de vista 
el objeto del segundo plato de la  ce­
na. Vamos volando á poquísima altu ­
ra del suelo, tres metros apenas.

El anim alito, cansado de aquella 
carrera de 500 m etros á una veloci­
dad enorme, es alcanzado. M artinet 
dispara, casi á boca de jarro, y la 
liebre, dando una voltereta, cae m uer­
ta. El perro ladra, el periodista lo 
suelta, y salta sobre la presa. Esta 
vez no nos trae la presa, y tenemos 

I que Ir en su busca. No es que la lle- 
nn  gendarm e da bre se defienda, pues está bien muer- 
a terrizar. I t a ; pero es enorme, colosal, un mag-
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¡Fuego! Y el perro preparado para saltar á tierra. — Señor aviador, ¿vuestra licencia d o caza?

niflco ejemplar que nos permitirá, 
convidar á un par de personas más 
á la cena; pesa unas diez libres, y 
el pobre perro no puede con ella.

Satisfechos de la cacería, pensa­
mos regresar al hangar; remontamos 
el vuelo, mas á  poco, un gendarme 
nos grita :

— ¡Alto, señores. Aterricen!
Bajamos, y como tenemos nuestra 

licencia de caza,

pueblo, y nosotroi, al vernos libres, 
levantamos el vue lo, y corremos ve­
loces á través de in  cielo límpido y 
magnífico.

Esta noche, cen i de gala en el 
campo de aviación.

Hay que hacer un extraordinario, 
y m ojar con bueno t vinos la perdiz 
y la liebre. Al fin y al cabo, somos 
los Iniciadores de v a  nuevo deporte.

> se la enseñamos 
! al momento.
¡ —Las licencias
I están bien, pero 
I yo no sé si tle- 
I nen ustedes dere- 
I cho á t ira r  de 
¡ arriba  á abajo.
I SI todo el mundo 
I hace lo mismo...

—S 1 t o d o  el 
mundo h a c e  lo 
mismo. Interrum ­
pe Legagneux, se 
gastarán  m e n o s  
las suelas de las 
botas.

— B r o m l t a s  
aparte, dice el se­
vero guardador de 
la l ey .  Vengan 
n  o m b res, apelli­
dos, profesión, et- 
c é t e r a ,  é I r é  á 
c o n s altárselo  al 
alcalde.

El esclavo de su 
deber se va al

A festejarlo, que bien vale la pena. 
¡Pobres animales! En cuanto lis  

cazadores sepan lo divertido de a 
cacería en aeroplano y lo fácil y se­
guro del tiro, no va á quedar anliunl 
de pluma ni de pelo.

La verdad es que la desgracia de 
unos hace la felicidad de los otros 

No cabe duda que debe ser un en­
tretenim iento precioso, y que el que 

ha cazado así una

Ub baca disparo. Dos piezas de dos tiros.

vez, no quiere vol­
ver á  destrozarse 
loa pies y rendir­
se de fatiga, ca­
zando c o m o  los 
demás mortales.

¿Que ofrece pe­
ligros?

Sí, pero no es 
por la caza. La 
aviación, aun sin 
cazar, es peligro­
sa; con una esco­
peta, y pensando 
en una suculenta 
cena, ¿ q u i é n  se 
acuerda del peli­
gro?

Después de es­
to, la caza del cier­
vo, del paleto, dcl 
jabalí, volando en 
un aeroplano (■. ve­
locidades de 8n ki­
lómetros por hora, 
dominando lar. al- 
t  u r  as, vencí >ndo 
al gamo en ll¡{ere- 
u  de piernas.

Ayuntamiento de Madrid
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o
® Las modistas y señoritas que du- 
o rante el Invierno último prestaron 
g oídos á los estudiantes enamorados 
o y liis patronas que durante ese tlem- 
o po han cedido á los mismos un gabi- 
Q nete 6 alcoba con 6 sin, están pro- 
o fundamente abatidas.
0 El curso ha term inado, y las po- 
o brecitas se quedan solas y sin amo- 
g res ni huéspedes. Por las varias lí- 
Q neas férreas se les escapa la vida á 
o borbotoTies, hasta que en Octubre. 
9 esos jóvenes vuelvan, tostados por ei
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g sol, y reanuden los coloquios de 
o am or y las comidas sin principio.
o La vida de nuestra juventud esco- oQ lar es así. Campaña veraniega a] la- 
o do de la familia en estío, y campaña 
® de invierno en la capital para apro- 
o bar tres 6 cuatro asignaturas, des- 
o trozar varios corazones y ntiborrar- 
§ se de filetes y judías, 
o Yo no sé quién sentirá más la se- 
® paración, si ellos ó ellas, 
o ¡Pobres m uchachas!... ¡Qué trls- 
o teza deben experim entar al sa lir del 
o obrador y no encontrar al estudian- 
o te, zalamero y retozón, que las col- 
§ maba de galan terías!... ¡Qué pena 
o tan grande los domingos, cuando va- 
® yan al cine solas!... ¡¡Solas en un 
o cine.'!...

Porque hoy, yo creo que e l,c in e  y 
un estudiante constituyen, para lás 
muchachas, el “sum um " de . la  feli­
cidad. Una película con el novio al 
lado es algo así como trasunto  del 
Paraíso, ¡algo que no se puede decir 
con palabras!

Pero si lástim a me dan ellas, no 
crean ustedes que dejo de compade­
cerme de ellos. ¡También los pobres 
estudiantes pasan las suyas!...

No es sólo el tra to  con las patro­
nas, la carencia de dinero, la esca­
sez de tabaco... ¡Son tam bién los 
exám enes!... ¡Oh, los exámenes!... 
¿H abrá suplicio m ayor?...

Hay profesores que gozan to rtu ­
rando al infeliz escolar que se exa­
mina. Y en un Tribunal de Derecho, 
le preguntan á lo m ejor:

—Si usted vive en el piso segundó 
de una casa que se incendia, y en la 
escalera pide auxilio á un aguador 
que baja del tercero con la cuba al 
hombro, ¿comete éste algún delito si 
no la vierte para sofocar las lla­
mas?...

El alumno, que no había previsto 
el caso ni está en aquel momento pa­
ra d iscurrir, se agita y desazona, y 
por fin contesta, á la buena de Dios:

—Sí, señor.
— ¡No, señor!—replica el profesor 

malhumorado—. Porque como baja 
ya dej tercero, trae la cuba vacía.

El alumno se queda como si el 
agua se le hubiera echado á él por la 
nuca.

—Otro caso—añade el profesor sin 
dejarle reponer—.Un preso encuen­
tra  un día la puerta de la cárcel 
abierta, sin vigilantes ni carceleros... 
Aprovechando tan  feliz coyuntura, 

huye. ¿Qué delito ha cometido?
Repítese la escena. El examinando 

está mudo, pálido, nervioso, sin atre­
verse á decir ni una palabra. Por fin, 
tras  un silencio prolongado, el pro­
fesor dice:

— ¡Ninguno! Porque sería un ton­
to  si, pudiéndose escapar, no lo hi­
ciera... ¡Ea!, ¡Retírese usted!

El chico se va autom áticam ente y 
con los pelos de punta.

—A ver; dígame usted—le decía 
un profesor á un alumno andaluz—. 
Díganos usted la división de los ju i­
cios de Kant.

E l-chico titubeó. ■
— ¡Sí, hom bre!... Si me consta 

que usted lo sabe.
El examinando m ira con extrafie- 

za al catedrático, pero no dice esta 
boca es mía.

—Vamos, señor Pérez, serénese us­
ted, y contesté: ¡Si usted lo sabe!

E] alumno, viendo tan  amable al 
profesor, ya no pudo resis tir más y 
exclamó:

— ¡Por la zalá  de mi mare que no 
lo sé!...

Hay estudiantes listísim os que 
al profesor más pintado de Medicina

h

1

le dejan absorto y confuso, citándo­
le, en lugar de autores extranjeros, 
nombres enrevesados de fabricantes 
de botones y artículos de m aquina­
rla.

O uno tan  fresco que, al pregun­
tarle  el profesor el número de habi­
tan tes del Imperio chino y contestar­
le, le preguntó en tono zumbón el 
mismo catedrático:

—Bien, pero tam bién habrá chi­
nas, ¿no es eso?...

—Sí. señor... ¡Y chin ltos!...—aña­
dió sin inm utarse.

P. ROIG BATALLER. 

Dibujos de ESTEVANILLO.

¡Qaé ganas de descrimarse
¡Dios mío, cuántos amigos 

lengo yo en estos instantes 
heridos y maguilados 
jior no querer imitarme!

Ei uno, Juanito  Porra, 
que ea un muchacho elegante, 
por m ontar en bicicleta 
se descrismó la otra tarde.

Prim itivo Cervatana 
lleva ya sin levantarse 
tres semanas, por efecto 
de un vuelco del carruaje.

Doña Indalecia C arroña 
está llena de vendajes, 
por v iajar en diligencia 
á la usanza de sus padres.

Y por montar, presumido, 
un rocín de mucha sangre, 
está también hecho polvo 
mi vecino Rufo Catre.

¡Hay m ás!... Por causa de un cho-
contra un árbol, en Ceta fe, 
Pedro Lacha y Rosa Gordo, 
amigos de oxigenarse 
que suelen, en automóvil, 
hacer prolongados viajes, 
están con los huesos rotos 
y con lesiones muy graves, 
que Ies impiden seguir 
echando una cana al aire.

Y mi sobrino Gil Saña, 
que acababa de casarse, 
sufrió un descarilamlento 
al regresar de su viaje.

Además, se están curando 
de otros diversos percances, 
la señora de un teniente 
que vive en mi misma calle, 
y que iba en aquel tranvía 
que rompió el escaparate; 
un ingeniero de montes, 
aviador principiante, 
que se cayó de cien metros 
por rem ontarse en el aire;

[que
tres señores que en un buque
tomaron tam bién pasaje;
un carretero de Parla
que no va á pie aunque le m aten;
dos chicos que, patinando,
se han expuesto á desnucarse,
y quince ó veinte vecinos
que se han caído en las calles.

Total, que hay la m ar de gente 
que, por no saber cuidarse, 
está con las piernas rotas 
ó con heridas muy graves.

¡Y todo por la  tontuna 
de moverse y agitarse, 
correr juergas, dar paseos, 
y em prender largos viajes!...
¡Qué infelices!... ¡Qué suicidas!... 
¡Qué ganas de descrismarse!
Hagan lo que hace este cura 
si quieren vivir en grande.
Que ¿qué hago yo?... ¡Lo de slem-

[pre!

¡Qi

¡No voy á n inguna parte!
• PIO - GRACO.

Ayuntamiento de Madrid
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de
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De la viuda, la fam a de exquisita elegancia,
E ra  ya conocida en casi toda F rancia ;
Sus preciosos vestidos de corte Irreprochable 
H ablan hecho de ella un m odelo envidiable.

C uantas veces á, pie por la calle salla.
L a gente, en tusiasm ada y absorta , la  seguía.
¡Qué tra je s  tan  bien hechos! ¡Qué gusto! ¡Qué herm o-

í . [sura!
¡Qué preciosos m atices! ¡Qué figurín! ¡Qué hechura!

M odistos y m odistas, curiosos, d ibu jan tes,
Fotógrafos y a rtis ta s , andaban  anhe lan tes 
Im presionando placas, haciendo algún  diseño. 
H aciéndola p regun tas con incansable empeño.’

¿Dónde se v iste usted? ¿Quién le hace esos prim ores? 
Se pregun taban  todos. No hay ves^dos m ejores.
Mas ella se callaba. N ada les respondía.
— Q uizá podáis saberlo— les decía— algún  día.

'T \;

p
n

■'fe»

F orm aron  un com plot las señoras m odistas 
Y á la viuda escribieron, m andándoles las lista# 
De preciosos vestidos de elegancia exquisita,
E invitándola, a ten tas, á  hacer una visita. ’

r ’p

IT

■En la  R ué de la  Palx, la  viuda, sin  cuidado.
Se p resen ta  una ta rd e  en el ta lle r  citado.
Mas apenas la incauta acababa de entrar.
La cogen de im proviso y la  a tan  á  un  pilar.

V einte fu rias  se lanzan & ella, que, su je ta .
E s tá  inm óvil; y buscan furiosas la e tiqueta  
P a ra  encon trar el nom bre del a r tis ta  en cuestión 
Que le hace aquellos tra je s  que llam an la atención.

De a g u a n ta r  m il m olestias, la  viuda, ya caneada. 
Les dice: “bi es inú til; no habéis de encontrar nada’ 

A mi me v iste  F e rs .” ¿Q ueréis tra je s  como esos?
Le tenéis en M adrid. Buscadle LOS SUCESOS.

FERS.

Ayuntamiento de Madrid
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— Soy yo— eontestó el médico—  
Tenga la bondad de pasar.

E l desconocido en tró , y una ve4 
en el despacho, p regun tó :

—  ¿Es aqu í donde hace algún 
tiem po, vino á cu ra rse  un caballero 
que se hab ía caldo de una bicicleta, 
y fuó atropellado  por un autom ó­
vil?

— ^AquI fué, en efecto. P o r cierto 
que escapó de una buena el pobre 
señor— replicó el médico— . i Qué 
su e n e  tuvo! ¡No sé como no fué co­
sa de m ás gravedad!

— P ues yo soy criado de eso se­
ño r— dijo el ex tran jero  con am able 
sonrisa— , y me ha enviado aquí pa­
ra  que me vea con usted. La herida  
de la p ie rna que usted curó está 
perfectam ente bien, pero tiene, de 
vez en cuando, un dolor en el costa­
do que le m olesta m ucho. Según me 
h a  dicho, se lo indicó á usted. Pues 
b ien , no h a  desaparecido del todo 
esa m olestia. E sta  m añana se ha le­
van tado  peor, y me ha m andado que 
venga á buscarle. SI no tiene usted 
inconveniente, mi amo desearla que 
fuera usted á  verle inm ediatam ente 
en el automóvil.

El médico re sp iró :— ¡Por fin!
Quizá iba á encontrar un enfermo 

que le diera medios de v iv ir á  él, al 
médico.

—Y ¿dónde vive ese señor?—pre­
guntó.

—En el W ert End de Londres— 
replicó el extranjero—. Un sitio  que 
llaman Plaza de Saint James.

E l doctor m iró el reloj y exclamó:
—Estamos lejltos de aquí, y vamos 

á ta rd a r bastante en llegar, y antes 
de abandonar esto, ten d ré  que encar­
gar á un colega que tenga cuidado de 
mis enfermos y ver cómo abandono 
esto. Supongo que ese señor ya com­
prenderá que...

—Mi amo me encarga le diga—in­
terrum pió el otro—, que está dispues­
to á pagar lo que sea. Es rico y no le 
im porta g as ta r el dinero. Como no ha 
estado  enferm o desde que está 
aquí, no ha tenido ocasión de tra ta r  
á ningún médico, y como se va den­
tro  de poco, y ya conoce á  usted des­
de el día del accidente, quiere que 
sen el mismo doctor el que le visite. 
Se acuerda con gratitud  de su esme­
rado tratam iento, y me envía en su 
busca.

—Perfectam ente—exclamó el doc­
tor W hlies— : puesto que estamos de 
acuerdo, le suplico me espere un mo­
mento, m ientras escribo una cartltn  
y vuelvo en seguida.

E l doctor no ten ía  ca rta  alguna 
que escribir, pero aprovechó aquellos 
momentos para arreglarse con lo me­
jor de su vestuario y acicalarse un 
poco. Volvió en busca del extranjero.

salieron y en tró  en et autom óvil, 
donde quedó solo, pues el otro fué á 
sentarse ai lado del chauffeur; así es 
que, el doctor, uo tuvo ocasión de ha­
cer pregunta alguna sobre su nuevo 
cliente.

Metido en aquel magnifico y cómo­
do vehículo, no tuvo otro recurso que 
entregarse á sus cavilaciones, mien­
tras, con velocidad vertiginosa, se 
acercaba al punto de destino.

Al llegar á la Plaza de Saint James 
se acortó la  m archa, y pasaron an te 
una elegante casa. Un lacayo de obs­
cura casaca abrió la puerta, y en las 
escaleras, otro criado le saludó con 
profunda reverencia. El doctor esta­
ba más que asombrado, emocionado. 
Todos los criados eran japoneses, pe­
ro estaban uniform ados á la europea 
y eran correctísimos.

Un criado le hizo señal de que le 
siguiese, y así lo hizo.

El criado le dijo:
—El señor vendrá en seguida; ten 

ga la bondad de sentarse y aguardar 
un momento.

El médico, hl.jo de una fam ilia mo­
desta. había hecho la carrera con mil 
sacrificios de parte de sus padres, y 
no estaba acostumbrado á tan to  lu­
jo y tan ta magnificencia. E n c o n t r a b a  
que aquello era una hermosísima 
mansión, pero tenía cierto aspecto 
misterioso que despertaba su curiosi­
dad. El silencio de la casa, el espesor 
de las alfom bras que am ortiguaban 
los ruidos, la servidum bre hablando 
en voz muy baja, casi cuchicheando, 
la ausencia de mujeres, le extrañaba. 
Observó que las puertas eran muj 
pesadas y muy gruesas, los corredo­
res muy anchos, la  luz escasísima. La 
habitación donde él se hallaba era 
hermosa, sin ser grande; agradable 
y risueña, adm irablem ente amuebla­
da y del estilo más m odernista que 
en su vida llegó á ver. La única ta­
cha que le podría poner era que las 
ven tanas ten ían  en fren te  a lta  y lisa 
pared.

Un criado abrió la puerta, hizo res­
petuosa reverencia y dijo al doctor:

—MI señor va á llegar dentro de 
breves Instantes. ¿Qué refrescos ó be 
bidas puedo tener la honra de ofrecer 
al señor doctor?

El médico no quiso aceptar nada, 
y dló las gracias; el criado se retiró, 
y muy poco después en tró  en la hab i­
tación el príncipe Matyo. El doctor 
se puso inm ediatam ente de pie, un 
tanto nervioso.

— ¡Cuánto me alegro de volver á 
verle!—dijo el príncipe alargando la 
m ano— . Me cuidó usted tan  bien 
cuando me atropelló el automóvil, 
querido doctor, que hubiera sido im­
perdonable si en esta ocasión no le 
hubiese llamado.

—Y yo, señor, celebro mucho ver 
que no está  usted tan enferm o como 
lo que su criado me h a  dicho, según 
él, tenía usted grandes dolores en el 
costado, y hoy había empeorado.

—No es gran  cosa; de vez en cuan­
do me molesta un poco—añadió el 
príncipe acercando una silla y sen­
tándose al lado del doctor— ; un poco 
nada más. lo suficiente para procu­
rarm e el placer de llam arle y tener 
un ra to  de charla  con usted. Y aho­
ra, perm ítam e que le ofrezca algo de 
beber, después de la  tirad a  que, por 
mí, se ha dado en automóvil.

—MU gracias; es usted muy am a­
ble, pero creo será m ejor que antes 
le examine á usted.

—No, no, no— replicó el príncipe, 
haciendo gesto con la mano, al m is­
mo tiempo que sonaba el tim bre—. 
Eso puede esperar; ya me exam inará 
después. En mi país no consideramos 
que bemos recibido dignamente un 
huésped, si no comparte la hospitali­
dad en el momento de en tra r en la 
casa—, y dirigiéndose al criado que 
acababa de acudir al llamamiento, le 
ordenó que tra je ra  el whlskey y el 
agua de seltz.

Después que hayamos bebido tran ­
quilamente—continuó dirigiéndose al 
doctor—. se tra ta rá  de mi enfermedad. 
Y dígame, ¿qué le pareció á usted el 
restauran t donde le vi cenando la 
o tra noche?

El doctor abrió la boca, hizo un 
gesto de asombro y exclamó:

— ¡Era usted, entonces!
—N aturalm ente, querido doctor; yo 

creí que me había usted reconocido.
El médico se quedó absorto. ¡Cómo 

se había él de im aginar á  un prínci­
pe, á todo un prim o de un E m perador 
pedaleando en una bicicleta á las do­
ce de la noche, por los arrabales de 
Londres, en tra r herido, lleno de pol­
vo, Indicando por señas las heridas 
que ten ía  bajo un m odesto tra je  de 
lanilla!

El príncipe, como si no hubiese no­
tado el efecto que sus palabras ha­
bían causado en el médico, continuó 
diciendo:

—Una de las cosas que más me han 
llamado la atención en Europa, ha 
sido la elegancia, el esplendor de los 
restaurants. Ya ve usted; ese lado de 
la vida europea, es completamente 
desconocido en Japón.

—Sí, en efecto; el restau ran t donde 
ful Invitado la o tra noche, era esplén­
dido—contestó el doctor—. MI amigo 
y yo comimos en un cuarto reserva­
do, pero estuvimos un rato en el gran 
comedor, para ver la gente.

— ¡Hombre! A propósito—le inte­
rrumpió el príncipe—. ¡Qué casuall- 
iad , que mi íntim o amigo el Inspec­
to r Jacks, sea tam bién amigo de un-
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ted. E b raro que una ciudad tan 
grande y tan  populosa...

—No, b1 el Inspector Jacks no es 
amigo mío—dijo el médico—. Hace 
poquísimo que le conozco, y apenas le 
trato.

E l principe arqueó las cejas.
—Estos europeos—se dijo—no sa­

ben disim ular; bien claro está que el 
policía le fué á buscar, y que no se 
conocían antes.

Después de un momento de silen­
cio, el japonés habló asi:

—Mi querido doctor Whiles. Tengo 
que decir á  usted una cosa, y es nece­
sario que me escuche con atención. 
Le he mandado llamar, no tanto por 
mi dolencia actual, como 

por el estado general de mi 
salud, que en estos últimos 
tiempos me trae  pi'eocupa- 
do. Pensando sobre ello, se 
me ha ocurrido que, lo me­
jor, serla tener siempre á 
mi lado un médico, que en 
cualquier momenU' nado 
pudiera estar cerc.a de mí.

El médico m iró á  su pa­
ciente con gest'. de incre­
dulidad, y le dijo:

—Pues por el aspecto ex­
terior no parece sino que 
está usted muy sano.

—Quizá sea así—replicó 
el principe— . Quizá en es­
te momento no tenga nada, 
pero eso no importa. Yo 
tengo aquí una larga servi­
dumbre, secretarios, adm i­
nistrador, etc., etc., pero no 
tengo médico, y más que 
todo, le he llamado para 
ofrecerle á  usted ese pues­
to, duran te un par de me­
ses.

— Es decir— dijo el doc­
tor— qu e su deseo es que 
venga á vivir aquí?

— E sa es exactam ente mi '  
idea— replicó el principe.

Celebro mucho ver que 
me en tiende usted; pero le 
a.dvierto que le voy á hacer 
una proposición un poco 
rara. Además, como no sé 
si le gusta  á usted el dine­
ro ó no; pero debo adver­
tirle  que soy rico, y si acep­
ta no sa ld rá  perdiendo.

E l médico contestó sin titubear. 
— El dinero es lo que ando bus­

cando hace años y no lo encuentro ; 
no tengo dos reales, y m e hace m u­
chísim a falta .

El japonés se echó á re ír y ex­
clamó:

— Me encanta su franqueza de us­
ted, doctor, y ya que es tan  franco, 
dígame ¿cuántos pacientes tiene en 
la actualidad?

ción ra ra  que le he de poner. Le 
propongo que du ran te  un mes, qul- 
záfl dos, acepte el puesto de médico 
de esta casa, por lo cual le ofrezco 
á usted la sum a de seis mil duros.

E l m édic abrió  la boca desm esura­
dam ente, y con voz tem blorosa y 
ronca exclamó:

— ¡Seis mil duros!
— Supongo— continuó diciendo el 

principe con gran  suavidad— que la 
sum a le parecerá decentlta ; pero 
como ya le he dicho, hay un par de 
condiciones ra ras  en el cargo.

— No me im portan condiciones—  
dijo  el médico nervioso y exaltado— | 
¡acepto, acepto!

El médico entornó los ojos, hizo 
como que hacia el recuento, y lue­
go exclamó Ingenuam ente:

— Ninguno.
De nuevo el principe soltó la  ca r­

cajada.
— Es usted, querido doctor, una 

persona encantadora. Sabido esto, 
le haré mis proposiciones con más 
confianza, en la seguridad de que 
acopará, á pesar de alguna condt-

—No me habla equivocado yo—  
replicó el principe— al pensar en us­
ted. Usted es el hom bre que me hace 
falta. Y ahora pasem os á las condi­
ciones. La prim era es la  siguiente:

Usted ve este gabinete, cómodo y 
agradable. Aquí hay libros, perió­
dicos; en ese arm ario  tiene usted los 
m ejores puros y cigarrillos de la Ha­
bana que se pueden encon trr en 
Londres. Aquí— continuó diciendo el 
príncipe al tiem po que abría una 
puerta— , hay un dorm itorio  con to­
das las com odidades m odernas. Si 
no son eleganlsim os, son m uy cómo­
dos.

— No estoy yo costurabrado á ta n ­
to lu jo— replicó el médico dando un 
suspiro.

— E stas dos habitaciones son para 
usted— dijo el principe— , y la p ri­
m era condición es que du ran te  el 
mes, mea y medio, dos m eses que

perm anezca á  mi servicio, no h a  d 
sa lir usted de ellas para  nada.

W hiles le m iró asom brado y ore 
guntó:

— Lo dice usted en serio?
— Com pletam ente en serlo? E 

- :á s ; es necesario que du ran te  e 
tiem po que he mencionado no se en 
tere nadie del sitio  en donde se en 
cuentra. Es necesario que sea un 
secreto en tre  usted y yo. Ya sé que 
es usted soltero ; por consiguiente 
no deja á  nadie en la casa á quien 
le pueda in te resa r ó preocupar sui 
m ovim ientos.

Di todos modos, es ta  es o tra  de 
mis condiciones. M ientras 
dure su estancl en ésta, no 
ha de escribir usted á ’ na- 
d.ie, ¡ni recibir ca rtas de 
nadie, ni visitas de nadie. 
Es necesario que en el pun­
to de donde viene usted, 
se crean que ha desapareci­
do. En una palabra, se­
ñar, que a l ver que usted 
no podía ab rirse  allí cam i­
no, ni pagar sus deudas, 
ha levantado el vuelo y ha 
desaprecido. D entro de un 
par de meses, puede volver 
á deshacer el engaño ó no, 
como á usted le parezca. 
Eso es ya cuestión p ri­
vada.

El doctor no pudo menos 
de sonreír. D esaparecer; 
precisam ente eso era lo que 
habla estado m aquinando. 
¡Qué csualldad! D esapare­
cer, si; pero en lo que no 
habla pensado era en vol­
ver á aparecer y reg resa r 
con seis m il duros. Esa 
idea no podía haber nacido 
en su im aginación. Se le 
p resen taba una situación 
llena de encantos; un por­
venir. Sin em bargo, no las 
ten ía todos consigo.

Meditó un m om ento, y 
p reguntó  al principe:

• ¿De m anera que tengo 
que vivir aquí, sip sa lir de 
estos dos cuartos; sin es­
crib ir á nadie, y sin recibir 
noticias de nadie? Sólo ten­

go que cuidar de usted. Bueno pues 
ya que es usted mi paciente, venga 
ese pulso.

E l principe le alargó la mano.
El médico le tom ó el pulso, y 

dijo:
Pues señor; tiene usted el pul­

so com pletam ene norm al. No tiene 
usted abso lu tam ente nada. Su salud 
M perfecta. M aldita la fa lU  que le 
hace á usted médico alguno.

Âl con trario , mi querido doctor, 
al contrario . Yo necesito un mé- 
dico, y ese es usted ; el doctor W hiles 
en persona, y tan  lo necesito, que 
por un par de meses le voy á pagar 
seis mil duros.

— Seis mil duros por no hacer 
nada; por es ta r aquí encerrado en 
estas dos habitaciones. ¿No es eso? 
— dijo  el doctor.

Eso es cuenta aparte , y no le 
debe im portar— contestó secam ente 
el japonés.Ayuntamiento de Madrid
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COSAS IZARAS T NUEVAS
La ■e(l«ctricidad se usa en ¡a actuali­

dad para robustecer niños débiles, so­
metiéndoles durante un cuarto de ho­
ra, seis veces al día, á corrientes eléc­
tricas.

Eli POLVO

EN EL bLlB

-t P or bien que se

I* baldeen y b arran  
loa puentes do 
los vapores por la  
m añana, es segu- 

•4 ro que al anoche.
cer se vuelve á encon trar polvo & 
bordo.

'En los m odernos trasa tlán ticos, 
donde tan to  carbón se quema, y que 
más que barcos son ciudades flotan, 
tes, se com prende fácilm ente.

Pero lo raro  es que, un buque ve­
lero, en un largo viaje haya tirado  
al m ar vein ticuatro  grandes barriles 

-t de polvo.
A El capitán  hom bre observador y 

científico, no' pudo d ar con la  solu. 
ción de este enigma.

Una parte, desde luego, procede 
del velám en, de las jarc ias, de la 
arboladura^ que en su  movim iento, 
y por el roce, produce polvo; pero es 
en  pequeña can tidad , y no basta  pa­
ra  explicar el fenómeno.

P a ra  que el m isterio  sea más in . 
descifrable, en tre  el polvo se han  en- 
contrado pedacitos de corcho, de 
m adera y fibras de vegetales.

¿D dónde viene todo ese polvo?

Muchas son las curiosidades que se 
ven entre las aves en lo que se re- 
y - - - - - - - - - - —t  fiere á la  cons-

PAJARO
SOCIA­

BLE

trucclón de sus 
nidos, pero una de 
las más cuiriosas 
es sin duda la de 

4 un pájaro que vi­
ve en Africa y que tiene la particu­
laridad de te jer en las copas de los 
árboles una especie de gran  paraguas 
donde una num erosa colonia de ave­
cillas fabrica sus nidos. Debajo de

este gran dosel impermeable, la co­
lonia vive en feliz compañía y a es- 

‘  ̂ ta  costumbre debe el haber sido bau- 
tiiad*  per los indígenas y conocido

universalm ente con el nombre de pá­
jaro sociable.

D. Julio Nyssen, retocador fotó­
grafo de Badalona, nos envía la In-

además de llevar un collar molesto, 
broches peligrosos é ignominiosos 
pendientes, llevaban las m anitas ator- 
mentadas con la friolera de ocho sor- Jh 
tija s  y tres b razaietes en cada mano.

El inventor de esta moda ha tenido 
que ser, indudablemente, un joyero, 
y esto nada de extraño tiene, pues el 
negocio es el negocio; lo raro es que 
los padres hayan acatado tal torm en­
to para los infelices niños.

En la parte Sur de Rusia hay una 
moneda que vale tan  poco, que dos­
cientas de ellas valen cinco céntimos, 
y en tre los malayos hay una aún de 
menos valor, pues la monedita sólo 
vale la milésima parte de un céntimo.

elteresante fotografía que tenemos 
gusto de publicar.

El m atrim onio A gustín Borell y 
Mercedes Fausto, residentes en Bada- 
lona, es un m atrim onio prolíñco.

La esposa dió á  luz en Octubre pa­
sado tres hermosas cria turas en un 
solo alumbramiento.

El Rey hizo un donativo en m etá­
lico á  los padres. El Ayuntam iento 
de Badalona se encarga de la crian­
za de uno de ellos; el otro corre de 
cuenta de un generoso fabricante de 
la m ism a iocalidad, y el tercero  que­
da á cargo de los padres.

La verdad es que, con la poca po­
blación que tiene la península, y la 
emigración que, de día en día au­
menta, buena falta  hacen m atrim o­
nios como éste, y bien merece de la 
patria  la pareja Rosull.

La escasez de criadas en A ustralia 
es ta n  grande, que hace poco llegó á 
Alelüurne un buque de em igrantes, en 
el que iban cien domésticas en busca 
de colocación.

Al a traca r el vapor al muelle, tué 
necesario que acudiera la fuerza ar­
mada para poner paz en tre las amas 
de casa, que se querían llevar á las 
fregonas á la fuerza.

M aritornes, á Australia.

X -

PEZ

DURMIENTE

La inm ensa m ayoría de las m odas 
es cruel. Si exam inam os las prendas 
que ta n to  hom bres como m ujeres 
llevaanos encim a y la  hechura  obli­
gada por lo elegante y lo chic, no 
ta rdarem os en convencernos que va­
mos llenos de cilicios y en un cons­
tan te  potro.

P o r si e ra  poco, la  ú ltim a .moda 
ha venido p ara  a to rm en ta r á loa ni­
ños.

Estos, para ir elegantes, para no 
pasar por cursis, deben ir  llenos de 
alhajas.

En algunos sitios del ex tran jero  se 
han visto pobrecitas c ria tu ras  que

■En las lagunas cenagosas de A frl. 
ca se encuen tran  peces que algunas
r ------------------— v v e c e s  alcanzan

cerca de dos me­
tro s  de la rgu ra .

Uno de e 11 os 
m u y  abundan te  
en el río  Cambia, 

cuando llega la estación seca que en 
aquelia región d u ra  todo Agosto y 
Septiem bre, el pez se e n tie rra  en el 
lodo; hace una fosa, se enrosca en 
ella, y la  tie r ra  se endurece á su
alrededor. Allí perm anece en un es. ;;
tado de sopor d u ran te  la la rga  tem - 
perada, alim entándose de sí mismo, 
g racias á la g ran  cantidad de g rasa  U 
que lleva en sí.

Al volver la estación de las lluvias, 
el agua em pieza á reb landecer la

tie rra , y cuando ésta  h a  sido dlsuel. A 
ta , el pez sube de su tum ba y vuelva ;; 
á su vida na tu ra l.

En el agua pierde su somnolencia ♦
y nada con asom brosa rapidez.
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